Fin de análisis, Pase y Escuela
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El momento del fin de análisis se espera pero no es pensado ni calculado. Se produce por sorpresa. Aparece un nada más que decir, un límite a la asociación libre y la certeza súbita de que el goce del inconciente ha dado sus razones.  En el final la falta, el agujero, el desamparo aparecen de un modo radical pero resultan soportables.  Hay la liviandad y el poder hacer con el desamparo. La liviandad, lo que se aligera es efecto del atravesamiento fantasmático. El fin de análisis permite soportar sin recubrir el agujero central, que es un real del que nada se puede decir, un límite. 
 En el transcurso de la cura ha habido una repartición, el analista ha alojado el objeto y el significante ha estado del lado del sujeto. Al final el sujeto se confronta con la castración sin tapujos. Este es el momento del pase clínico, del relámpago al que se refiere Lacan en “La Proposición del 67”, que por un instante ilumina, da luz a una zona que aparecía en sombra.
El final no da una solución a la división del sujeto, si no que la refuerza pues lejos de cerrarse aparece sin velo a partir de la caída del objeto.  A partir de este agujero el deseo opera como motor y tiene efectos sorprendentes porque  va más allá de lo calculado. Los efectos son el entusiasmo y el pasaje del analizante a analista que opera a partir de la falta central. Esto marca un corte y permite un nuevo anudamiento que mantiene el agujero central y que tiene efectos en la clínica y en la transmisión del psicoanálisis.   
El efecto de satisfacción, de lo que funciona marca el final. La libertad conquistada, el no estar en deuda y orientarse por lo propio a partir de lo que se ha decantado en el proceso. Lacan habla de la resolución de la incógnita de la ecuación en la salida del análisis en su texto de “La proposición del 67”.   El reconocimiento de la diferencia a partir de la particularidad de la solución que cada uno construye facilita el encuentro con el otro como otro. El goce fijado al objeto deja lugar a un goce posible, anclado en la alteridad, en la diferencia.
El fin de análisis supone el pasar de la impotencia a lo imposible. En el fantasma hay una ficción del Otro en la que se corrige su inconsistencia.  En el final la ficción se hace evidente, y aparece la inconsistencia del Otro.  El final pasa por la aceptación de lo  que no ha podido ser, que remite a lo imposible. La castración del Otro es una versión de la  propia y es por ello por lo que durante tanto tiempo el neurótico la tapa. 
Cuando la castración se juega a partir de la caída, del atravesamiento fantasmático la transferencia cae. El analista que ha ocupado el lugar de semblante de objeto en la cura pasa de “a” a  “A” barrado. El viraje del final consiste en una inversión de un lado al otro que permite al sujeto alcanzar el ser. En el análisis el sujeto se ha mantenido en la indeterminación, dejando el ser del lado del analista. Al inicio el síntoma de transferencia y la falta en ser, y al final el síntoma fundamental y el ser de goce. 
El final supone la pérdida  de la indeterminación. El sujeto se desprende de la cadena de su historia, de la cadena que lo constituyó. Se trata de un momento de conclusión y de franqueamiento del “no quiero saber”. 
El Pase

¿Qué es un analista y qué esperar del analista? Estas preguntas atraviesan la enseñanza de Lacan y en los textos institucionales encontramos valiosas indicaciones y orientaciones. ¿Qué decide a alguien a ocupar ese lugar de deshecho? En el texto de Jacques Lacan “Sobre la experiencia del pase”, se refiere a lo que en el momento del pase hay que apreciar, “por qué alguien asume el riesgo loco de convertirse en aquello que el objeto a es” y también  al pase como dispositivo que permite a alguien que se autoriza él mismo a ello, o que está a punto de hacerlo, dar a conocer qué fue lo que lo decidió a introducirse en un discurso del cual, nos dice, no es fácil ser el soporte. 

Estas preguntas están en el corazón del pase y de la Escuela. En la creación de su Escuela, Lacan aborda la cuestión de lo real en la experiencia psicoanalítica. 
La vía de entrada es el síntoma como  pregunta dirigida al analista. El tiempo de comprender, del enredo es un tiempo largo  y finalmente el tiempo de concluir se precipita, fin de la verdad mentirosa a la que el sujeto se hallaba prendido.  La cadena inconsciente, de la pulsión se descifra a partir de la asociación libre y es consistente, insistente, porque se entreteje con el goce.
¿Cómo deducir el deseo del analista al final? Aparece a partir del agujero central que opera en el nudo borromeo, pero también se engancha de manera particular al sinthome de cada analista, lo que dará distintos estilos de analista. Cada analista lleva su marca, y de ella en el pase se podrá dar cuenta, en el uno por uno, acerca de qué los llevó a esa decisión loca de aceptar convertirse en aquello que el objeto “a” es.  Nadie se convierte en analista por lo que sabe, se trata de otra cosa, de un real en juego.  Real en juego en la formación del analista que está en el corazón mismo de la experiencia y justamente porque se trata de un real en juego es difícil de decir, de cernir con palabras. Lacan se refiere al pasaje de analizante a analista como a ese empalme del que se ocupa y del que la Escuela puede dedicarse a disipar. Obra para la que es necesario el trabajo de Escuela y en la Escuela pues no se realiza a solas. 
Se trata como nos dice Lacan en un texto muy vivo que es el de “La experiencia del pase”, de una experiencia radicalmente nueva pues el pase no tiene nada que ver con el análisis. En el análisis la asociación libre y en el pase el testimonio de lo que la experiencia a supuesto para el sujeto y de la mutación que se ha operado. La experiencia tiene algo de darle la vuelta a un guante al hacer el recorrido por la cadena a través de la cual se constituyó, de la cual se proviene. El relato hecho del recorrido en el pase supone una pérdida pues implica un punto más de separación. La imagen que para mí lo evoca es la de una cáscara de la que uno se desprende y cae. Un desprendimiento pues aquello que se ha guardado como un tesoro, la historia, lo íntimo, pierde relevancia. El relato cobra estructura de ficción y circula.  
Decidir hacer el pase supone poner punto final, un límite, una decisión, un acto que marca un antes y un después.
En el análisis el puzzle se va armando por trozos, retazos, pero en el pase en lo que se transmite se trata de seguir el hilo, de argumentar a partir de lo que se ha armado y de sus consecuencias. La experiencia ha tenido para mí un efecto de anudamiento al empalmar el recorrido en el relato y  un punto más de franqueamiento al “horror al saber”. 
La experiencia  supone el compromiso con la Escuela, lugar privilegiado de formación y de confrontación con los colegas. Afrontar el pase supone justamente poner a prueba, intentar cernir algo de ese real en juego en la formación del analista y real en juego también en las instituciones analíticas. 

En mi experiencia, el deseo, el interés por el pase estaba hacia mucho tiempo, tiempo antes de terminar el análisis pero me detenía la dificultad de poder decir acerca del deseo que estaba en juego. Lo veía pero no con la suficiente claridad. Por otra parte la posibilidad de la nominación me echaba atrás por el compromiso y por el temor que me producía. Es cuando decido pasar por la experiencia del pase con los riesgos que  comporta, que la nominación como posibilidad es aceptada, algo podré hacer con ello. 
Entiendo que el poder hacer con la nominación también forma parte del proceso y de la elección de ser miembro de la Escuela, por el lugar central que el pase tiene en ella.

Como respuesta a la decisión hay un sueño, que me conecta con la infancia. En el sueño estoy en un parque infantil, en un día de sol, con una sensación de liviandad agradable, hay un tubo y me acerco a  él, y veo al fondo una rata. Veo la mirada de la rata y despierto. El horror es tal que durante un tiempo no puedo ni pensar pero sin embargo sé que hay allí algo fundamental que me atañe. La sensación de rechazo es muy fuerte y se manifiesta en el cuerpo como repulsa. La rata parece dormida pero mira a través de un ojo. Representa lo pulsional en juego. Aparece un goce que está en juego desde la infancia. Durante mucho tiempo había creído que era el Otro que me metía en  los líos y enredos, que me decía de más, que me usaba  como confidente, pero en el sueño lo que aparece no es lo que ha venido del Otro sino lo propio. Está en juego la curiosidad, el interesarme por lo que por los demás es desechado, por las miserias. Aparece la mirada puesta en juego, miro y veo el otro lado de mi ser de sujeto, el reverso de cómo he sido nombrada. 

Me despierto con horror. No puedo pensar en este sueño, lo rechazo y me hace estremecer.  Aparece el horror a saber sobre lo propio, sobre lo que está allí desde la infancia y ha marcado un estilo, un modo de hacer y de estar. 

Sabía sobre ello pero en el sueño aparece de un modo descarnado y toca lo real.

Lo que en el sueño aparece está del lado del synthome, es decir de lo que permite hacer lazo, y establece un nudo entre goce y deseo, entre un goce que fija y un deseo imposible de decir todo. Este modo de hacer, este interesarme desde niña por saber cómo se las arreglaban los demás con las cuestiones de de la vida, la muerte y la locura marca una cierta orientación por lo real, un querer saber sobre ello porque el saber me aliviaba. Eso movía mi curiosidad, era de lo que quería saber y lo buscaba en lo que veía y escuchaba  y también a través de la literatura. Nunca encontraba aquello que buscaba,  la solución, el como hacer con los enigmas de la sexualidad, el amor, la vida y la muerte y la locura. 
En el inicio del análisis y de la decisión de formarme como analista está el psicoanálisis como ideal, como lo más atractivo para mí, y lo que suponía un brillo.  En lo que aparece en el sueño ya no se trata del psicoanálisis como ideal, si no del horror de saber lo que hay  puesto en juego en este deseo. No hay velo y el deseo del analista aparece conectado con aquel deseo de la infancia. Desde esta perspectiva el deseo del analista conecta con lo infantil, como respuesta a lo  real aparecido en la infancia.  

El synthome particular, de algún modo favorece, permite abrochar  el deseo del analista como efecto del análisis. No se trata de buscar la verdad como en el inicio, ni de resolver a partir del Otro el enigma, ni de escuchar por glotonería. Solo se trata de escuchar desde el agujero a partir de haber cernido algo del propio horror al saber.

El saber no está todo cocido, debemos inventarlo, nos dice Lacan en “La Nota italiana” y la Escuela, como lugar de encuentro, de intercambio, de puesta a prueba nos permite avanzar en esta dirección. La Escuela no es confortable, pero tiene la función de ponernos al trabajo, de funcionar como acicate, de forzarnos a dar razones, a exponer, poner a prueba, no solo en el pase, sino también a prueba continua en el trabajo con los colegas. La Escuela nos divide, siempre nos mueve y si no hay una incomodidad excesiva, que entonces no permite trabajar y funciona como resistencia, una Escuela un poco incómoda, una Escuela donde ninguno nos podemos acomodar, instalar, no le va mal al analista.
                                                                                   15 de junio del 2010
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